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e s t e r i o r .
MARCHA PROGRESIVA 

DE LA INTELIJENGIA HUMANA.
' (Conclusión.)

¿Qné.importa que las águilas construyan 
leo nido, que las leonas críen á sus hijuelos, 
jque la» abejas formen su gobierno de un 
i modo idéntico, per fecto^é jnerrabje srgun su 
condiciónr y que el hombre en su , infancia 

I social tenga mil imperfetos diferentes go- 
i bremos, mil desiguales miserables chozas, 
mil diversos atrasados métodos de cuidar á 

4 sus hijos, si en aquel estado primitivo sus 
necesidades jenerales apenas piden mas de 
lo que tiene, y si á medida que todo él y

! Cuanto á . .(i le rodea vñ des»rri liándose;
t imbren se desenvuelve á la por su progjre- 

i s vo dominio sobre fí y sobre la nmoreleza, 
por el cual va produciendo, pora no per den 

; se jamás, mil prodijios soberna ti vos, nrqui»
I tec tónicos y educotivps ?

¿ Que importa que todos los h robres no 
¡ nazcan con una inieljoncio igualmente do>
| toda si ecsistc en el’os un poder comunión> 
I dor qu.í esliendo los concepciones de una 
j oiíivilejioda mente á todos las ríetnas mnr —
I tes ? Muere Desearles; pl*ro queda su T r á  
| ta d o  d e l  h o m b re , que enjéndra én la 'rnéiitd 
I de Male brioche sir In v e s tig a c ió n  d e  la  v e r *
I d a d , y ambas producciones se hncVtf hb gcl 
{ propiedad del jénero humado'. La Caída dé 
j una manzana no enjendra ón la medie de' 

lodos los hombres como eii la de Ntwion 
(pr, niútn.) la concepción dé las leyes do Id 
ntraccSor; pero uni^vez conocidos por él 
son pairimoií.iI> de lodos. Un soló Dnguen* 

| re ha bastado paré hacer un i versal'el Da-» 
| guerreo tipo.

Es preciso,.no olvidarnos jomas sin em4 
bango que el progreso humo no cumula, no 
-alio. Es ¡incooirarresUbje, sí, pero ,lo, 
biep es gradual, sucesivo, en cade nodo. Es 
como, el tiempo, que ni se detiene, ni retro­
cede, ni asolta; sino que paso á paso contL 

J núa adelante. Cualquiera atentado que co­
mete el hombre- en cuanto alcance si^pe- 

! aer, ya sea retrocediendo, deteniéndose ó 
j sallando contra esta march-i de progresivo 

adeldntarriientó¿ ésta acompañado de gran- 
! des y trémeíidós castigos. ¡ Que lecciones, 

(fe ésta clase, no ofrece la historia de todos 
los pueblas 1

Es preciso repetirlo y repetirlo muchas 
j veces*, noefa ie  iMIéñeJ dada rélró&ebé' da­

la salta en la marcha de la ihté|!ij'éh’¿ia hu­
man a. N j se da,.ni puede darse un puso sino 
é continuación de otro paso. El estruvio de 
hoi se corrij1 muñana; asi ¡como el dcscu- 

| brimiento quo ahora hace un individuo no 
solo ee precursor y orijen de otro nuevo 
descubrimiento que apareceré después, sino 

i que ambos van perteneciendo eucesivamen»
I te, con el transcurso de los siglos, á todos

los miembros de lo g án familia human». 
La-qué im tiempo fué Alquimia pnra uno< 
pocos, h'.n en Química para muchos; y el 
conjunto de, verdades v extravio* nue ames 
se II ama bu ó Astrolojia, han Ikgido n ser, 
paso a pa-íf, conocimientos Astronómicos*
. j Q 'é  [ dijera que el innato deseo en 
hombre de transmitir y jen eral zar ideas y 
conocimientos á sus semejantes presentes, y 
futuro?, habia de poner en movimiento lulo 
su cnibez-i para que concibiese, y cf fin por 
medio .do su resiva a tentativas, ensayos y 
a^elqpto», realizase los jeroglifico«*! ¡ Q.iién 
dijera que |as necesidades siempre crecien­
tes dé mas rápida ..comunicación, creadas 
por la misma invención de los jeroglificó0, 
habia de poner en tortura el irjenio humano 
nasta hacerle concebir unos signos de ta­
quigrafía jc^oglrfi 'a [1], que llrgárón 6 ser 
con »1 nombre de alfabeto, los medios jene- 
rales para lía trasmisión do ideas 1 ; Quién, 
dijera que apénas hubiese h cho la intelijen* 
cia humana eSe grande adelanto, su ideali­
dad debía arrostrarle todavía adelante, to­
davía hacia ese mas-allá, que su esperanza 
s'empre le asegura, y hubiese de haber He« 
gtd» ¿ inventar por fin la imprenta donde 
nos ha 1 amos, por medio de la cu a1, unida 
á \v$'telégrafos eléctricos, el pensamiento 
humano se dflguerreotipa en minutos por 
todos los ángulos de una nación por extensa 
quesea [21; perdiéndose estosiada ahora la 
i mojí no cion al contemplar los mil útiles. i h s 
véncionés y aplicaciones qué por este rum­
bo ilán haciendo las jeneraciones succs visj  

Ln‘ misma rélaóion, él mismo encadena- 
mi'ént'ó,‘ 'el m'iáhio 'adémrito, la mipmVinde- 
finida jeneralizacion y consiguiente ignaliza-

' (1) Loe mns profundos paleógrafos'convienen en 
que de la invención do unos signos cbévéhciorié- 
les¡que¡eran abreviaturas de los geroglifioos, na. 
cierpn las letras que ¡constituyen los alfabetos.

(2). Es un hecho, que mientras el presidente dé 
los Estados Unidos pronunciaba el. discurso de 
apertura del ííliitno Congreso, se iba , repitiendo 
y vendiendo irnpreeo párrafo por párrafo én Nue­
va York que séiiftll&n á cien legüas dé t distancia 
del Capitolio en donde se arengaba,

rjon que se íraioií« ntic lo ji iogh;»cos y ’la 
impr< niu. IA A quilina y Ib Químico, la A«*1 
tiolojíi y la Aprfnrx mia, Fe vé etttre la hu* 
nuble ch<!zaiy 11 tnigiTfico polaco, ci.-tie 
los cardes rufo* dt.l jénio Salvaje y los mag­
níficos compasiuioir.es del jénio cuitó; fcntre 
la .vereditn que en ignotos desiertos trazara 
el índiu biavo y ti ycl« z f-iíró-ba'rfil qué'cs4 
tá en marcha prugréiivu de adelanto hacia 
los Bolos. El hombre, é» ptripoiso téner pre­
senta*, no soló posee, como Ls brtitós, j ^ió 
óirnslinto. creador poní dnr el primer lóisu; 
sino, que tiéric 6 mas, como r sien su mente se 
has dicho, él doh de coniempiur los produc­
tos realizados do ese jénio ó instinto^ com» 
binarlos en su.mchte y formar por ellos nue. 
vas concepciones de mejora y adelanto. 
Sin el jénio quó'icrtb, <y las producciones 
anteriormente creadas por el jérrio que sir­
ven de prii.cipio jeneiudor y combinable-, 
ese (progreso humano que niurcha sin dete­
nerse ni retroceder juma*, sería inconce- 
bíble.

Dos spp> pues, los elementos del eterno 
adelunt' miento hu(nauo;jé/t/o y p r o d u c c io '  
n e s  a n te r io res  d e l  j é n io .  ¿ De qué su viera 
que Colon, por la fuerza de su nativo jóuiok 
hubiese hed ió la  tentativa de dar un poco 
adelante, vislumbrando un nuevo mundo, si 
óntes no se hubiese dado otro pnso que fué 
ej (ictcuhrimiénto do lu biújul» i Séneca lo 
vislumbró timbien; pero en su diempo e| 
Océcno no tenia camino real«como en tiem­
po d( I inmortal Colon-. Sin prévios adelan­
tos de h» Química, ¿ cómo habría descubier­
to el céKbré fi'áncés Dunrtas el Clon foimio í 
Y  sin que primero el Magnetismo Animal, y 
después la Eterización no hubiesen demos­
trado, coqtra el arraigado error común, que 
los nérvioStpadiun inscnsib.l zarse, ¿cómo 
habría sospechado, sin pasar plaza de loco:¿ 
el Sr. Simp^um de Edimburgo qué ese mis­
mo Clorofoi me, conocido ya durante aIgu-» 
nos años, aspirado m  mui corta cantidad, 
adormecía cuanto en el organismo ¿naluroj 
era susceptible dé sensibilidad . fí-ica ? Se 
jénios anteriores no hub.escn llevado las mal- 
temáticas á uo grado eslraordinnrio de ade-
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—Sigué, que mégifSta.
— Ademas, todaá laá reclamación es y tddóslos 

jiros de intereses corren por tu cuenta.
— j Ah I pues ya verás; lo q»nées fiel . .  £ jida'rams 

ha I En eso plinto. .- * 60i mas fiel que un ministro 
i . . aunque es mala la comparación.

—Pésima, á fé mia : solo tienes Un peqúdño gra­
vamen.

-i -̂A saber.
. __Un derecho de representación en> los asuntos
fatales.

^ N o  to éutfemlo. ‘
— Es cierto, no me acordaba que estaba baldando 

éótHigó; si un jefe político juzga conveniente man­
dar á los redactores de nuestro periódico á respirar 
él pufo oiré de-oaSa de'abuela (vulgo cárcel) en vir- 
tud del derecho réprésentativo, tú haces en nuestro 
lugar ese pequeño viaje.

_j Alza I t ú . . .  t ú . . .  t ú . . .  Pero bien mirado eso
es una friolera.

—Ya lo creo, y ademas, si varían las circunstan­
cias, lo de estar preso es una ventaja inmensa.

— ¿ Do verás ?
__Es lo que te digo. ¡ Cuantos que estaban en

presidio por ladrones, han hecho creer quo estaban 
allí por liberales, y han obtenido tras la libertad un 
gran empleo.

__I Turrón ! j y que me gusta á mí poco 1
__Tu destino puede traer otro inconveniente;

supon que te das de hocicos con un fiscal severo, in-
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abajo, y ha sido jardinero ñcjúí; &,cmc'ilíá:d(i¿lvo que 
nòsetròs los' ahdalufcési téhgmóV'oú Madrid rii neh i si­
mo partrcld; ^ófqlté; 'ello -cisque -sbinós triiil gra- 
ciòstìs. on <• ' v , p oísu íij »■

— Sí, sumUiÚéMtí rú'óhds . . . mortísimos.'
«niy  yo . . v'ccfftiíÚliH . . • mé‘hé apréndido toda 

la Floresta Españpla éñt'érd y yérdadéra j . . y tioós 
cien cuoiffós . . . qiic ya tú vérás reírse dé thí . . . 
conforme abra la1 boca, tbtfo1 M adrid..

— No ló dticltì ; á1 propósito para el caso ;
adelante. ‘

—Y nada mas ; con'qíie, Ritardo . . . á  ver si 
tíre colocas . . . áltnquo sea én él inliorno . . . quo 
despueé lié do ser fati • triicha . . . ta n 1 pillísimo qué 
nó digó más.

—Hombro, á buéiiá Hoéfif Vietté9.:
—‘■Sf, pues á élloí
— ¿ Quieres tú ser editor responsablo ?
—¿ Y que,fruta es esa ? ,
—Fruta do este tiempo, hombre i; yerás diez rea­

les djarios.,,casa* y un triado .
— i Sopla 1 
— Una oilirada.
—¿ Qúo . . . que es epo, ?
—Una, «entrada, en tíl êatro, .se éntiendo con su 

correspondíenic luneta , . .
— ¿ Do modq qué citando Hagan—La Pala de ca­

bra y las Pildorás dèi tiiùbìó . . .  y . . . Là Redoma 
Enéantada:±-\me<lo ir á Verías ? l Ehd; 

-r-iSícmpreqtnb (e sc ponga en los cüfefnos."
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T^ucné, (¿ítnsádo hasta no fítafs.de seis íiíiiititos’de 
silencio, se acercó al pobre Pánfjlor, y íe dfjoí:

— j Hombre 1 ...  ¡ Que bruto ! ¿ Obiñ¿> bhs cre^ 
cido ! j Habrá pícarillo:!. »j1 Ptíes rió;paiJeqo un eos 
boü t. i .

— Es cierto, respondió el otro con útva sonrisa 
estúpida.

— i  Y que vieúes' á buscar aquí í'.'¿‘ffuitrés !sfeV 
empleado ? ¿Dcséás mié té col o quedan el 'gabinete 
. . .  dh história natural ? ¿ cásii dé fichas ? &-.1 '

— I Ay! Ojalá. .Vcoüüeétó élv ríWícüló Ctifeónaios 
ecsalandó un súspiro.

—SÚpottgo qiie#siempre serás el misiiió.'
—Sí, ¡íUcrririnpió él anteriormente 'propietario 

dol centro (stiple dé dilljehcias), ponféntib’la máiio 
sobre el corazón ; siempre PAúlilo. |

—Ya lo.véó, replico el iUaligho Qííe*Ti’iionc ; 
siempre Párifrío;, qúd 6e ífláscó en el boéds, boba, 
bonutto, y jatíiafc dijo á déredhas él qüW Vcl qifi ; el 
Pánlilo anjelical, que en los inocentes juegos de la 
niñez desempeñaba1 el papel de burro ;;lente^tieso, 
el lacayo del colejio, con ejercicio, grande dé pncicn- 
cia do primera clase ; aquel cándido y bondadoso 
Páñftlo, que ya mayortnto traía y llevaba nuestros 
billotes amorosos. | O 1 amigo mió l ¡ Amigo mío I 
Tu destino es inmenso tu porvenir halagüeño ; tú 
serás el grqn poste do la sociedad española ? yó lé 
envidio ; tú llegarás á ser un gran hombre,> uh Hom­
bre a’troz.

—Q ue.. . .  q u e ..» . que me ruborizo^ repuso el
i
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' lo' tô  , 'j :iuli'em jamás éescubiei lo lo* * Ir} e* , 
tifi ivi i uLciuii r I Ii'inoit,) A1 urloni Sin li*“ 
bf*r ani«»» inventado e! martillo y  e! yunque 
ti ii»jé do Irmi ano, ¿ hubiera deacubieiío Ih* ¡ 
ingorn.4-, <*• gun iu in ».|nbuyp> la escala niú- | 
•ical ? V siri e sin escala ¿ serian posibles los 
CMoiox'iits sublimes de un Musan y de un 
R os-i'i^

I.b Í'VWíoIí • [I ] que significa cornio li 
huiriMiodad sai»e \ ha de saber por los es- 
f  ie z«s de «u inielijencin, no pndift, como 

'?m»mtcion humana, dejar* de esiar Pesa j 
-misma ley de im pei fece ion peí factible; á i 
esa misma marcha con tendencia por una ! 

sjm te á eslreviarse y retroceder, pero por ¡ 
t/irs, incontror eslablemente impulsada ade­
lante y siempre adelante. La Filosofo no | 
•e defineb'tn, pues, cuando so dice que r§ 1 
*,# e l  saber h u m a n o esto escodas las te*»rí’*s ! 
y «iatemoa actuales, por que obraza las leo.« 
riñe y sistema* presentes y futuras con cuan­
to tiene yjhan^de tener de error, de verdad, ¡ 
y de porvenir; puesto que de todos estos ; 
elementos se compone la naturaleza pr»gre» 
uva de todos y cada uno de los conoci­
mientos humanos; y ellos, bajo este punto : 
de vista universal y sucesivamente pe feci i» 
ble, son los que-cunslituyen la Filosofía,
La netu aliza progresiva deNiombre indica 
que un sistema, una doctrina, un pr ncipio 
podrá ser útil y verdadero hoy, que será inú­
til ó falso mañano, complido completamen­
te su destino, hedió algún nuevo descubii- 
mientOj ó cambiadas las circunstancias que 
|e habían dado orijen; que apenas hay leo- 
ii>, p t descabellada que nos pan zea, la

(I) Fdósofo en remido ctimolójico, significa 
ruñante del saber,■** y Filueofí-i *• amor al saber;” 

pr-ro en ío acepción común la polsbru fi ójoío, sig- 
■ nifica el que estudia la naturaleza, propiedades y

• elaciones ele los seres, e«to es, el que se ocupa en
la iiivepiigncion délo verdad» realidad délas có- 
ifot¡ y Fiiusofñ, la serie de observaciones y supo- • 
melones verdaderos ó eslrnviadaa que se han he­
cho ó hayan de hacerse sobre una materia cual­
quiera, con leu ida eti loa ?i<lemaj presentes y fu-, 
tutosi
"Por esto -razón se dicí’.qne hay verdadera fil-i- 

fofío, falsa filosofía, filosofa soun, filosofía depra­
va ,dod a, que á la filosofía loca desentrno-ir, apre­
ciar y juigar los objeto». Una fi'-osofía perfecta, 
esto es, una reunión peifecla y absoluta de vorda. 
des sobre una materia cualquiera, no es posible,’ 
porque él hombre es por iu naturaleza imperfecto 
y progresivo; y nada #• yo puede aer ni ton perfec­
to,ni tan completo, que no permita mcjbra y ade­
lanto. C->nncerá hoy una verdad, -mañana otra, de 
tiq»*í á un siglo mi¡ verdades sobre un objeto; péro 
todas las verdades que contiene e§e objeto en ► • s 

“infinitas re lacones con todo el universo, jimia, 
minea. Asi que la fi oao/ía i o puedo ser una reua 

•»yon de verdades, porque el saber humanó no e8 
todo vordad, sino- un conjunto do verdades, errores, 
celiaviosíiyi conocimientos en inarcha progresiva 

‘ ̂ -eit la perfección.
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culi! no ciici'rré nlgm a vetdnd únl y fecun­
da. que h>s descubrimientos importante* 
depende aveces do'.o'gino conjetura enóneu, 
•o cu I, (Ijvíide á sistemado rplicnci >n ó 
taplicación joneial, sorprendió la memo de 
algún privilejtado jénio que derribó la anti­
gua filia teoría, sin cuyas ruinas la nueva 
no hubiera tenido cimientos en que afian­
zarse; que los mismos errores y estm 'í >9, 
abierta el alma ó su reolidodj fon elemen­
tos que f.itil zm el campo de la verdad, son 
f  r>n que nos señalan l"S escollos que di bu­
nios evitar; y finalmente, que la suposición 
rif» que la humanidad, ni en sus filosofías m 
rn nada suyo puede llegar por sus propios 
esfuerzo®, súbita ó progresivamente, 6 un 
estado que no pueda ya mejorarse o peifeu- 
cinnurse, es asemejar su progresiva condi­
ción a la condición limitada y permanente 
mente estacionaria de los brutos; &< privarle 
de ese glorioso m a s  a llá , de eso consolador 
p o rv e n ir , de ese afín por aV.ar.za' a lg o  m as  
y siempre a lg o  m a s , cuyo h oizonte se en. 
snnrha á medida que hacia él adelantamos: 
es arrancarle esos sentimientos innatos que 
la encaminan hacia una perfección continúa 
y que elevan su naturaleza á los sublimes 
concepciones do su eternidad é inmortalidad.

[ L a  A n to rc h a .]

De la correspondencia dol D ia r io  do  
R io  de Jane iro .

P a r ís  6 de E n e ro .
Comenzando esta, deseaba hablarle dol 

Brasil y del efecto que aquí continúan á 
producir las cuestiones del imperio, con 
Rosas; pero una cuestión gravísima y que 
aparece ahora mismo, me obliga á retardar 
lo que tongo que decirle sobre esto punto 
que mucho mas les debe interesár abi quo 
nuestros propios negocios. Todo ol minis­
terio dio su demisión, que fué aceptada por 
el presidente. Este acontecimiento que 
debe tener para nuestra política iu terna in­
calculables resultados, puede y debe tam­
bién influir en nuestra política esterna. Es­
peraré pues hasta él último momento para 
decirle que dirección se dará en Francia á 
la cuestión del tratado Le-Prcdour, que 
mucho se liga con el rompimiento sobreve­
nido entre el gobierno brasilero y el dicta­
dor, argentino.

Éntre tan lo hablaré de la crisis ministe­
rial. . ,E| gabinete que se disuelve no era 
por cierto compuesto de ilustraciones bien 
notorias: hay en la asamblea y en ol pais 
hombres que valen mas que uucstros minis­
tros, ya hombres especiales ya oradores. 
Lo que se puede decir en su obsequio es que 
son hombres honrados, bien intenciona-, 
dos, enórjicos algunos de los cuales se for:

marón de un modo notable en la rápida 
prueba de la administración. Pero enfin 
fácil seria substituirlos 011 tiempos ordina­
rios, hasta se encontrarían mejores.

No proviene por tanto de su valor per­
sonal la dificultad creada por su retirada; 
nace do la propia causa de su dimisión. 
No es por que el presidente los juzgue insu­
ficientes ú hóstiles, que ellos se retiran; 
por el contrario, el mas perfecto acuerdo 
reina entre el principe Luis y sus conseje­
ros, y si estos abandonan el puesto es úni­
camente por de dicacion á su jéfe, á quien 
quieren cubrir con su cuerpo cu la lucha 
contra la Asamblea. La crisis ministerial 
es la primera manifestación del conflicto, 
que lanías veces profelicé y que aparece 
finalmente entre los poderes del estado.

Los brasileros viven nhi bajo la egíde tu­
telar de la monarquía constitucional, y les 
será difícil comprender como puede una 
asamblea entrar en cuestión directa con el 
gefe del estado. Las cosas pasan alli como 
cutre nosotros se pasaban antes de la revo­
lución de febrero. La persona dol monarca 
es inviolable y sagrada: está fuera y encima 
de los debates que ajilan las asambleas deli­
berativas. Solo los ministros son responsa­
bles; bai cuestiones de gabinete, nunca con*, 
flictos. Si un gabinete cae en miseria, el 
gefe supremo d.el estado disuelve el parla­
mento, ó despide sus ministros, y está todo 
acabado. Tal es la teoría simple y sabia de 
la monarquía constitucional. Los brasileros 
están aferrados á ella, y baceo bien. Si fue­
se necesario un ejemplo mas para fortificar* 
les la fé monárquica, si no fuese bastante el 
espectáculo lamentable que dan las repúbli­
cas vecinas de la America del Sud, yo les di­
ría: Véan la gran nación francesa, vean co­
mo se conmueve, como se enreda en los la­
zos de fierro que le impuso la república 1 
Vean lo que es una orina política que abre 
las arenas á todas las ambiciones; vean lo 
que es un poder precario que los intrigan­
tes no apoyan por que no tienen duración, y 
que los conspiradores combaten por que 
prende todas las combinaciones de las «re­
tenciones rivales !

(Concluirá.) 1

. Ea el A lb u n  S a n ta fe s ín o  de 1. 0 del cor- 
uente, leemos lo siguiente.—

L a  in d u s tr ia  A r je n t in a  lu c ie n d o  e n  E u *  
ro p a .

*■ H a n o v e r —Entre los extranjeros que 
están inspeccionando aquí la exposición de 
la industriarse halla por fio un agente co­
mercial del'Gobierno d é la  República del 
Uiuguav, enviado del Plata. El mismo
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con i'nin ocacinn,hn presentado al S '.  Direc.’ sj 
tr>' K annn»s k un bordado muy primoroso,« 
D; j 't  iu f  rmi de un paño de manos que por 1 1 
I i» ge* io a variedad dol dibujo y dpi ¡cade» j 
xa en r-l iinb j'» de rgu/af Feria d'firil poder 
ejecutor una cosa nfójor, lauto que se porec9?V| 
p e 'f  ¿turnente,á un mantel de altan Lo» t |  
nt eligen tes aseguran que una bordadora ífi-% ;l 
ehgente deb° h «bor empleado mas 500 dios a 4 
p* ra concluir esta c bra. E te bordado se 1 *1 
h z >en la Provincia Argentina d e  SANTAL- 
TE, aob»e la margen del Paraná y fué eiuL 
viudo de regalo ó una persona de Ins mas 1 
c ifiFÍderables de la República del Uruguay,, 
que ha sido de opinión q’ su en vio á Europa:; 
en cierto modo equivaldría á una contesta» • 
con indiiect» ú los diferentes noticias que 
de propósito se han propalado á cerca de 
lo condición intelectual de la población!/T; 
etc v

Sinceramente ci mplncido?, reproducimos 
las líneas que anteceden, ,por lo que timo 1 
de h nn ais para las delicadas ó inteijjentes 
h j s de egia bella é ióle,regante parto del 
continente América no. Celebramos que en 
Europa se conozcan sus preciosos ir«bajos 
de labor, y que prestan á ellos, y al jénio de |  
nuestros damas, el homenaje de aprecio y 
admiración que se conocen.

No es este, el único comprobante de su ■: 
h bilided, de su inte ligencia, qué podría 
presentarse* Una y otra descrío'hn, no 
solo en obras de lob t  sino también éii pin­
tura, de música etc., en que las nativas de 
las Repúblicas del Plato, han testificado í  
n » solamente su esmerada educación, sino !  
<1 g e n io ,  con que pródiga la naturaleza, ha i¡ 
queiido particularizarlo?. Dios puso en fl 
ellas, el don de una inteligencia feliz y pre- I  
coz, con la du'zura de su cárocter y  el en- 1  

canto de sus virtud* s.
Referimos en otra ócacion, un trabajo 9  

semejante, de un mérito sobresaliente, 
cho por una niña de la ciudad del Parará 
y dedicado ó S. E. el Sr, Jen eral Urqutza 1 
y muchos otros hemos visto uabajuríos en 1  
la Provincia de Corrientes, que dan una. í 
idea aventajada, de la condición intelectual 
de nurstras señoras, y muy especialmente« 
de la juventud, que sin modelos ni ¿aludios, 
puedo decirse ha embellecido el caté lago ? 
de Ias obras de aguja, de tejido y de dibujo, j  
que podían pedirse ó las sociedades mus 1  
adelantadas.

[ P r o g r e s o  d e  E n t r e - R íos]

pot-"

E L  P O R V E N I R .
VIERNES, 7 DE MARZO DE 1851.

•La alianza que nrnha ile pactarse 
entre el Brasil y el Paraguay es do
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la

-semi-muñcco, co-n todas las monadas de una ciegan 
tona.del medio siglo.

—Si, sí ; no tengas duda : tu misión sobre 
tierra es sublime1; tú has puesto en rigurosa prácti 
ea uno de los preceptos do Jesús.. .  la paciencia.
, —Es verdad.. .  j Caramba !

—Pero vamos , responde.. .  j que objeto tienes al 
venir á Madrid ? . . .  ¿ No respondes ? . . .  Dilo , chi­
co ; di lo.-.. ó ,1o dices.. .  ó te abrazo.

—Ya voi, hombre, que no soi escopeta , contes­
tó con voz chillona y desapacible Calzonazos.

—Al grano.. .  tú debes ir siempre al grano.
—Es cierto; pues, verás. . .Y o  tenia una tia, 

,hermana de mi m adre.. .  tia Paca.. .  y como la po- 
hrecita era tuerta. . .la  llamabau tia Paca la tuerto.

— Mui bien ; adelante.
—El caso es que era mui rica.; y, á pesar de todo, 

al fin y al postro, tanto hizo quo se m urió,. .
*—/ Que necedad ! Tú deberás parccerte mucho á 

ella*
—Baslantc : solo como ella tenia cerrado el ojo... 

ya ves tú ; pues verás. . .  Se murió como digo . . .  
todávia me acuerdo , . . estaba en la cama, y no 
creas que es chanza, que estuvo . . . do mucho pe­
ligro.

—I Que locuacidad lun rara J j Tú le has ilustrado 
bárbaramente I. Bien so conoce en ti, el prceclarus- 
vt'r de Snnti-poncc.

-Voi á continuar : pues señor, que conforme se 
murió, so abrió el testamento . . . .

—¿ El viqjo testan)etilo ? . ? ,
—Hombre,, no era mui viejo : pues se lo hizo 

cuando cayó la . . . e sa* , . como se llama.
—¿ Es algún vocablo anticuado que ya no se usa ?
— Eso , . . eso.......  la constitución . . .  la otra

vez . . . Pues verás: me dqjaba por universal Itere* 
dero . . . de todos sus/ bienes. . .  dos cortijos: . . 
unas siete^ú ocho casillas, y dos mil machos.

— Dos mil y.uno con, el que jos recibía.
—Bueno, eso es,; pero no me iuterrum pas: yo 

dije para mi . . .
—Y fué lo mas oportuno, 
i— Calla, hombre, calla ; yo dije para mí t cana-

rio ! en Madrid con dos mil duros y una buena ma-
uo se injenia Uno ; hoi secretario del ministerio, 
mañana oficial primero do la aduana. . .  y a s i , po­
quito á poco . . . chum . . . llega cualquiera á ser 
ministro.

corruptible, que te destroza un artículo ó le lo dese­
cha con la cortés fórmula de no ha lugar su publi­
cación.

— i Quo disparato 1 allá en Santiponce se ha dicho 
mucho sobre esos caballeros . . .  pero yo 110 creo ni 
pizca . . .  yo me los figuro.. .  a s i . . .  veras.. . ,  sienta 
pre oliendo donde guizan.. .  unos.. .  u n o s .. .
• — Urones literarios.

— Eso mismo, pues señor.. .  acepto tu proposición
— i  Con formalidad ?
—Si, pero mira . . .  ¿ como se llama ese papel ? 

¿ cuantos números han salido ? ¿ quien le redacta ? 
¿ donde se imprime ?

— El G arro te .. .  uno solo. • .  unos amigos I . . .  en 
la iiupreuta de F . *** y comparsa.

—-Várnos a llá .. .  yo quiero s e r . . .  e so ., .  lo que 
tú d¡ce9. . .  \ ah ! . . .  \ ah 1. . .  ¡ Editor responsable l

te

Feliz España, libre, independiente,
La pilló Calzonazos buenamente.

—I Ay que indino t Con que también eres poeta 
y de repente. . .  como el portero del colcjio . . .  ¿ 
acuerdas ? . . . ¡ que cosas tan bonitas sacaba de su 
cabeza I Sigue, bicornio amigo.

— Nada mas ; y voi ‘ú ver abora si el ministerio 
me tiene preparada alguna ocupacioncilla

— I Pero tú has osado, pretenderla 1 

—l o  no ; pero . , . tío .Pacorro . . . que ha via­
jado por Garabanchcl por arriba y Caraba 11 chel por

—©Q©-
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ina inmensa 'tr a sen de recia para los 
pueblos del Rio de la Plata, porque 
Jiiene una acción muy directa para con 

as ecsijencins pendientes con Rosa«, 
»/ste no puede dejar de ver on ella la 
v ompleta abnegación del Brasil pa 
í a llevar á cabo sus intereses, sin im- 
corlarle de las reclamaciones y pro- 
Itestas interpuestas por el ex-minis* 
jiro Guido en la corte de Rio Janeiro, 
¿liando tuvo lugar el reconocimiento 
le la independencia del Paraguay. 

SDesde entonces el gabinete brasile- 
o cncató la cuestión, manteniendo 

non dignidad el paso que había dado. 
(Hoy ha consumado él hecho, con la 
iatiánza, que aunque no conocemos los 
^pormenores de ella , basta saberse 
que es efectiva para juzgarla ofensiva 
á Rosas.

Desde que esto ha tenido lugar, el 
Brasil se ha colocado en la posición 
ventajosa de desarrollar un plan vas­
to para hacer entrar á Rosas por el 
camino de la razón, y sino obligarlo 
<por el de la fuerza ó ceder, y si se re« 
siste, á ser vencido.

La imponente posición que ha asu* 
mido el Imperio con la aglomeración 
de fueizas en la provincia de Rio 

(Grande,son alicientes , que unidos á 
la alianza con el Paraguay, ha de po- 
ner en serios cuidados al Dictador. 
Su soberbia, ajada por un poder al 
que ha hecho obstentacion de mirar« 
lo en poco, no le permite retroceder 

ini uolver al camino de las vias amiga* 
bles , porque sería descender y ocu« 
par el rol de suplicante, cuando lo 
iha usado con arrogancia de imperan« 

j | te.
El Brasil, por su parte, puesto en 

laccion, no puede tampoco retroceder 
hasta haber conseguido los motivos 
que lo han obligado á ponerse en es- 
!tado de guerra. El resultado tiene 
que tener lugar, mas boi mas maña­
na, porque las naciones que no se de­
ben al capricho de un tirano, sino á 
lia dignidad de su soberanía y á los 
deberes para con. las otras, pesan

primero en la balanzi imparcial de la 
raZun y la justicia, las consecuencias 
ile la guerra y los beneficios de la 
paz, para resolver con acierto.

(Jua vez determinado lo que le con­
viene, no mira pava atrns. Marcha 
de frente, ecsije, si no se le satisface, 
ejecuta y se hace respetar. Por des­
gracia, el derecho de la fuerza es el 
que decide, el que impera, el que 
manda. Bien conocido es ése siste­
ma de Rosas. El lo ejerce con todo 
su furor hace 1(5 años, y á fe que 
aplicándoselo esta vez no se le hará 
sentir, sino lo mismo que él ha he* 
cho en el largo período de su domina­
ción.

Triste es, á la verdad, recurrir al 
derecho de la fuerza, hacer pesar so­
bre los pueblos los males de la guiña, 
é iuflijir sobre sus habitantes lodos 
los azares y las consecuencias do ese 
fl ajelo es te r minador para hacerse oír; 
pero cuando no queda otro recurso, 
cuando se han agotado las vías pací­
ficas, es una necesidad indispensable, 
un deber del que no pueden prescin« 
el i r 1 s naciones y los gobieruos, só 
pietesto de caer en la abyección y 
someterse á las condiciones que se les 
quiera imponer. Una nación que so­
portase esa afrenta no merecería el 
nombre de tal: st‘iía despreciada y 
perdería su misma nacionalidad.

Es pues, lo que debemos prometer 
nos de la cordura del gobierno Impe 
rial. Sus acertadas medidas asi !o 
dejan preveer. Ha apurado todos los 
resortes de la vía pacífica: ha llevado 
mas allá de la prudencia las dema­
sías del Dictador, y cuando cansado 
de ellas no ha podido mas soportal* 
las, las ha repelido, robustecidose y 
colocadóse en la alternativa en que 
sus provocaciones le han obligado pa 
ra decidir, si preciso fuere, con el po­
der de las armas.

Muestra convicción es tal sobre 
el carácter que asume la cuestión del 
Brasil con el Dictador argentino que, 
no esperamos verla arreglada sino
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paga Felton con su cabeza el crimen de esta furia in­
fernal.

La revelación de este crimen desconocido para los jue­
ces, les hizo estremecer.

—No es esto todo, prosiguió el Barón; mi hermano que 
os nombró su heredera, murió en tres horas de una estra- 
fía enfermedad que dejó sobre su cuerpo porción de man­
chas amoratadas. Hermana mía, ¿cual fuá la causa de la 
muerte de vuestro marido

— ¡Que horror! esclamaron Porthos y Aramis. 
—¡Asesino de Buckingham! ¡asesino de mi hermano !

¡ asesino de Felton! pido justicia contra vos; y si no me 
la hacen yo mismo sabré hacérmela.

Y Lord Winter fué á colocarse cerca de d’Artagnanj 
dejando el sitio vacío á otro acusador.

Milady dejó caer su cabeza sobre sus dos manos, procu­
rando coordinar sus ideas confusas por un vértigo mortal.

—Ahora me toca á mí dijo Athos, temblando como el 
León tiembla á la vista de una serpiente. Yo me casé con 
esta mujer cuando era soltera, á disgusto de toda mi fa* 
milia: la di mi nombre, mi3 bienes y mi estimación. Una 
casualidad imprevista, me hizo percibir un dia que esta 
mujer estaba deshonrada por la marca de una Flor de 
Lis sobre el lado izquierdo de su espalda. 1 > ■ ■ * ^

— Desafío, dijo Milady, que se encuentre el tribunal 
qué ha pronunciado esa sentencia infame, y  que se halle 
el hombre que la ha ejecutado.

_¡Silencio! dijo una voz. A esto me toqa responder
á mí. .

Y el hombre de la capa encarnada se aprocsimo a su
vez. ✓

— ¡Quien es este hombre! esclamó Milady Sofocada 
por el terror y erizándosela los cabellos sobre su cabeza.

Todas las miradas se fijaron sobre este individuo, que 
para todos era desconocido menos para Athos, pero que 
así mismo no comprendía como" este hombre podía estar 
mezclado en el horrible drama que se desenvolvía en
aquel momento. , - /

Con paso firme y reposado, se acerco el desconocido a

por medio del canon. Podrá proion- I 
g'arse, pero ese vendrá á sor el reMi’- I 
tudo infalible. Ks tan va*ta y provo­
ca á tantas relieccioin¡5i esto materia, 
que oportunamente voveretnus »obre i 
ella.

A ÚNA JÓVEN Et DIA ULTIMO DE CARNAVAL. |

(Epigrama.)
Si ou tus ojos, ó Pilar 

amor su fuego ha cifrado, 
no eches agua, pues no es dado, 
con dobles armas lidiar.

Frió, y calor . . . ! Desde luego 
ha¡ riesgo de inflamación, 
piles haces la quemazón, 
y echas agua Sobre el juego.

OTRA.
Luchando con dos ó tres, 

y ensopada basta las ropas, 
juega á Carnaval Inés, 
me temo que de esta vez 
la va o á comer por sopas.

F. A. de F.
**■ i r——— ■ —»■ ' «SpSSfcSáÉáíH*

• DESPACHO DE ADUANA.

Descarga de Ultramar.—Dia 7.
P. Puyo, 15Ó bolsas maiz.
Joaquín Martínez da Silva, AO bolsas 

maiz, 220 cajones jabón amarillo, 100 ídem 
blanco, 200 idom volas.

J* Bonfilio, 200 sandias buenas, 300 id. 
picadas.

Monjardin, 20 bolsas porotos, 66  cajo* 
nos jabón, 19 idem velas, 1  ídem quesos.

S. Sigory, 1 barrí lito aguardiente, 1 tar­
ro idem, 1  ídem semillas, 1  barrílito vino.

J. J . Real, 50 arrobas sebo.
P. Gascogne, 14000 rajas leña.
Scolty y Ca., 66 quesos, 60 bolsas maiz. 
Mateo Martínez, 275 cajones jabón.
J. Francisco Rodríguez, 32 sacos sebo, 

10 barricas ídem, 3 medias pipas idem.
Han abierto rejistro de descarga.~~Dia 7.

Bergantín nacional Rumtlly de Rio Gran­
de ptor Nin.

J g ¡ |  , MARITIMA.  ¡ § § ¡

ioNt k a o a s .— m \  7
De Cádiz con 66 dias de viaje barca espa­

ñola Perú consignado á Zumaran sigac pa­
ra Buenos Aires.

De Liverpool con 65 dias de viaje bergan* 
tin ingles B isc k  consigo ado á Phielips Jom- 
kiusoii y Ca. sigue á Buenos Aires.;

Salidas Dia—6.
IVrnambuco y puertos del Sud, borgapi- 

tin brasilero Principe Don Alfonso.
Buques Prontos á salir—dia 7.

Pernauíbuco y puertos del Sud, bergan­
tín goleta sardo Benedila Harto.

Inglaterra, bergantín inglés Matilde.
Puertos Estrangeros lugr,e sardo Fama.
Rio Grande, bergantín sardo 2. °  Bene- 

dita Mari a. _____  , • • «.»’■ ■
AVISOS NUtVCLS.

C A SIN O  D E  M A S C A R A S .
El sabatlo 8 de Marzo de 1851.

Con el correspondiente permiso tendrá lugar ftl 
día arriba indicado otro Baile de Mateara'»; en lo# 
mismos términos que los anlérierws.

La empresa se comploce en anunoior al Pueblo 
haberse kcch > varias mejoras pata lu comodidad 
de los concurrente*.

Las entradas de hombro «e venden en la Libre-* 
ria de Hernández callo cfel 25 de Mayo núm 2:t6 
Confi.eria do Nariz«no en lo! misma dalle, Cafe 
Lusnier,plaza de la Iadependencia al lado del Ca- 
ciño, ;

Lis entruda* de Señoras, se entenderán con los 
Empresarios en él misino Casino.

á Trtp 9.

R E M A T E S  * 4
POU RAFAEL R U aNO. 

REMATE DE COMESTIBLES Y CRISTAES 
E n  la  ca lle  d e  la s  P ie d i  a s  n u n i 7 i

El Idees 10 á las 11 en punto se venderán pre­
cisamente al mclor postor por des alajú de la fin- 
ca los .siguientes artículos.

70 Cajones vidrios para y  n'ona, 3 bocoyes vn« 
sos ordinarios, 3 dichos idem fino* lapidiudos.S di¡* 
chos copas finas de cristal, 2caj. crisiu'es surtido»1,
4 dichos frascos varios para bélico, vino o pono, 
kirch, cerveza, vinagre, tocino, le hy.-'oa y negro, 
anie en datnajauuos, azul, queros. licores, cñac, 
ciruelas y muchos otros come»)¡bles p ic  , pintura 
en cuñetes y tarros, pinceles, restos de ferreteriu; 
barrenas, oandados etc.

J OR EL MISMO.
G r a n  re m a te  d e  la n c h a s  .y  bo tes e n  el 

M u e lle ., .
El martes 11 á los 6 dé la tarde se vznderán 

precie: mente al mejor postor por cuenta do quien 
corresponda.

Todo en buen estado y pronto-para trabajar*
1 Lancha de 39 ton. .1 dicha de 20 ni. 1 dicha 

de 18 id. 1 bote para retno'que nuevo, 1 dicho id. 
regu ar. resones, encerados, anclotes, espías y do­
mas titiles.
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—¿Qué hay? píeguntó d’Artagnan; ¿habrá salido de 
Armentieres?

Grimaud hizo una seña afirmativa con la cabeza. D ’Ar- 
tagnan rechinaba los dientes de rábia.

— ¡Silencio, d’Artagnan! dijo Athos, Yo rne he encara- 
gado de todo y á mí me pertenece interrogar á Grimaud.

—¿ Donde esta? préguntó Athos á su lacayo.
Grimaud estendió el brazo en dirección á Lys.
—¿ Lejos de aquí ?
Grimaud presentó á su  amo el dedo índice doblado»
—¿Sola?
El criado hizo séña que sí.
Señores, dijó Athos; ellá ésta á media legua do aquí en 

la dirección del Rio.
—Muy bien, contestó d’Artagnan; condúcenos G ris% 

maud.
Se pudieron en marcha y á los quinientos pasos encon­

traron un arroyo que atravesaron por el vado. A la clari­
dad de un relámpago, percibieron el pueblo de Erquin- 
heim.

—¿*Es allí? preguntó d’Artagnan.
Grimaud sacudió la cabeza en señal de negativa.
Siguieron caminando, y á favor de la claridad de otro 

relámpago, Grimaud estendió el brazo y divisaron una 
casita aislada en la orilla del Rio y .á  cien varas de la 
barca de pasaje, Una de las ventanas de la casa estaba 
con luz.

—Ya hemos llegado!, dijo Athos.
Un hombre ocultó en un foso, se levantó en este mo­

mento y se dió 5 reconocer: era Mousqueton que señala­
ba á la ventana alumbrada diciendo:

— Allí está
—¿Y Bazin?
—Está al cuidado de la puerta mientras yo guardaba 

la ventana.
— Muy bien; todos vosotros sois fieles servidores.
Athos se ápeó de su caballo, dando la brida á Grimaud 

y se encaminó hacia la ventana, haciendo seña á sus com­
pañeros que se dirijieran á la pucha.
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E L  P  © B V  S  N I  H L

.AVISOS N U EV O S 
~N0TKÍK.

B r i t is h  P a cke t O ffice, 04 calìe del C e n ilo  - 
On the return oí tire Royo I Mail Steam 

Packet Company’s Schooner ESK,- from 
Rio do Janeiro, all letters and newspapers 
iiurnded lo be forwarded by that Compa­
ny’s Vessels to Madeira, Lisbon. Teneriffe, 
Capò de VeiídSi Pernambuco, Bahia, Rio 
de Janeiro and Buenos '• Aires, must be 
brought to this Office and the following 
uniform Rates prepaid thereon :
IV e ig h t o f  letters. P atacones-
Not exceeding ounce Va; - »* 7*
Above l l2 ounce, under 1...........  , ,  72

1 „  ,V 2. 1 ..
" „  2  „  3 . . . .  1  V,
t . i l 3  . L ; 4 ] . . a .  2  ..

and so on in proportion,two additional Ra­
tes being charged for every oun , a nd a 
fraction of an ounce being charged as an 
additional ounce.

Mewspapers two vintenes each.
The above Rates will be culected in silver 

(that on newspapers of course excepted), 
and no obligation -will be recognized to 
furnish change for gold.

Montevideo, 26 Frebruary 1851.
L E N N O N  H U N T .

It. B. M. Vice Consul & Agent for the Post­
master General.

AVISO.
O fic in a  de los paquetes b r itán icos calle del 

C errito  n ú m . 64.
Cuando vuelva del Janeiro la goleta ES L 

de la Real Compañía, todas las cartas y pe­
riódicos que quieran enviarse por los bu­
ques do ella á Madera, Lisboa, Tenerife, 
Cabo Vende:, Pernambuco. Bahia, Rio .Ja­
neiro y Buenos Aires, deben ser traídos & 
osta oficina, abonándose anticipadamente 
los precios siguientes ¿

P eso  d e  las cartas. t P atacones.
No cscedicndo de 1/2'onza.. . .  „  1/4 
Mas de 1/2 y menos do 1 ............„  1/2

„ 1 i l i a  1 .........1 1
i , 2 „  „  3.................. 1  1/2
,, 3 4 ..............2 , ,

y en proporción se abonará por cada onza 
dos cantidades adicionales y una fraction 
de onza será cargada como oiiza^ndici.Qpgl.

Cada periódico pagará>dos viutone6. ;
Los ppocios’ niencionadós !Sc ¿n^régarüi) 

eri plata (éscepto ndlriWrnenie ios c)q lps

periódicos), y no se reconocerá la obliga­
ción de cambiar oro.

Mou le video, febrero 26 de 1850,.
L E N N O N  I l ü N T .

Vire cónsul de S. M. B. y ajenie del oduti- 
1 n ¡sti ador jen er al decor reos'. •

~ Á v T s  ó .
Quien hubiese encontrado dos documen­

tos de un terreno situado al norte del puer­
to, pertenecientes á D. Miguel Rivara, se 

'serví rá entregarlos en la pulpería J nitro. 9, en 
la calle del Rincón, y 105 á la.de Zuvala; so 
ofrece una-gratificación al que lps en tregue.

El Doctor LeotuÍid, a visa ásns óíifigos y 
al público,: que ha mudado su- domicilio, 
calle Sarandf, en los altos de Ja casa 
nueva levantada en la plazoleta de la anti­
gua policía, media cuadra de} marcado 
principal.

Entrada por el callejón, puerta inmediata 
á la del juzgado de paz de la 5. a  secicon.

El señor Abadie profesor de F ran­
cés, conocido h»tce mucho tiempo, óf'*vh?ne a‘ 
jirtblic*» q'ic quieta honrar^; con to  cotJfrüiza; que 
po crmironiete á dar lecciones desdicho .idioma r*n 

leí Col‘j '0 Nacional, y en' casas parí ¡cilla rea depilo 
las cinco* hwie/JoB hueve de la noche. Lns pre­
cios son muy moderados. - f. ^7.

LOS TRES M O SQ U E T E R O S  
Se ha concluido el 4. 0 tonio' de

esta interesante obra. ¡,Los ^ ^ o r e s  epscritprcs 
pueden mandar á esta Imprenta .pp,r sus ejempla- 
Ves. 0,'ipflo' un Vedúétdt) nCínierb efe tomos'; se oyi* 
s ijá los señores que quiéran áuscribiri=j?¿ qué 'eépro* 
r0ga (el plazo, djurbnte lo impresión ¡del’ quinto y 
último tomo que eslTen prensa por el precio, ¡ínfi­
mo de medio pata pop como esta anunciado, Con- 
cmid'a la obre, no podrn vknilorae loé’muy pocos 
tomos ijue quedan-menos do 6 : reales esrla «lio.

E C SE L E N T E  DULCE.
De tomate pelado sin.semilla, al ¡n4fim.p proem de 

doce sintenés libra, se vénde' én fa calle de Was­
hington num. 119 a toda bora del tlia.L

Se ofrece nna ÉJro. á dar léooioues dé piano por 
casas particulares, y también’ admito disc i pulas en 
su casa. Para tratar ocúrrase a la ca-a de Ja anuria 
oíante, calle dé Buenos Ayres mitri. 74 a'cúálqúie* 
ra hora del dia.^Sepdviprte qpp suiipr^cjoq e^rán 
moderados. v f.

SE A L Q U I  LA
Una casita propia para úna corta familia con 

dos piezas, "patio y copina, y buena agua. La 
perona que se interese ocúrra a 06ta imprenta 
que Ipidéraii rozón.

g a i ITania i ) i ' i .  l U i i i m  
AV(S().

A consecuencia de cominic oion pficiol dinpda 
p«r el Mini*u*rio.de I» Guerra n .eeia rep"rnc>on 
imriici-midoie la feor arción da ’a fi Hrt aimir I r, 
en el Rio Janeiro, In JuuW .de Sanidad, h« re m i­
to se cumula esneta y riguroso roen te el Keffi-m.-n 
to sanitario (TeI puérío, y so baga p«b»T ol pnbtic« 
para cou«icimien:o de las pegonas ¿quienes pye 
da interesar. j

Montevideo Fcb,rero 8 de 18-51.

” TEATRO CIUTICO.
D e  la  e lo cu en c ia  E s p a ñ o la  

Eu la Libreria del Sr. Hornardez, se hallé en 
venta o>tai interesante obra.

a l m a n a q u e
PARA EL  AIS O  DE 1851.

De la Imprento del Comercio del Plata á 3 y¡q- 
ipnes uno. y á G róeles docena. De la Im prema 

viUmguayáda á 6 vift'tenés uno y 1*¿ reales docena. 
Da la. dicha Imprenta, seguii da edición Mímenlo- 
da, á 480 reís uno, y 5 y medio pai a no opa dp- 
denn. *— Librería Nueva, calle 25 dé AL y ó N. w 
280 y 232. . * -> • > • ■ • _ : : 1 • -

A L MAN AQ UE
De l(i R e p ú b lic a -O r ie n ta l  d e l U r u g u a y  

p a r a  e l a ñ o  d e —
s u

segunda e d ic ió n  Au m e n t a d a .
Se venden est a Imprenta, calle de Buenos Ai 

re» Vníím. 205.
............ ■ ■—  ....... .

ESTKACTO
DE LA LOTERIA DE LA CARIDAD,

JUGADA EL 3 DE MARZO DE 1851.
LETRA G AMARILLA.

SUERT. KÎJM. PAT. . SUl?RT. NUM. PAT.
1 7525 15 18 *2668 .5
2 6327 M I L 19 3673 5
3 6220 115 20 6205 5
4 7220 10 21 3448 15
5 3247 5 22 5385 10
6 5890 5 23 7070 5

. 7 2082 100 24  1 ; ; 6775 15
8 . 4751 P 25 Í3358 5
9 5459 5 26 0449 5

10 4S4S ‘' 5 ' " 27 5215 . 5
11 6834 28 6792 5
1 2 ; 2764 1 29 3 7 9 9 10
13 4 5576 5 30 6181 5
14 '6964 15 31 9510 5
15 7669 5 n 32 3990 5
16 7826 10 3$ 6694 5
17 6469 ¡: 5. ' 34 .6949 #Í0

SUÉltT. N ‘J M. PAT. 1 S1.RT. w a r . PAT.

3 5 4 4 2 6 1 0 7 8 6 7 2 8 'S .:
3 0 7 9 6 2 2 5 7 9 : ': 6 9 5 9 ÊH
3 7  - 3 1 8 8 2 5 8 0 6 1 8 6
38 6 7 6 1 5 8 4 5 1 1 4 I O ,
3 9 3 4 3 7 5 8 2 7 3 4 0 5»>
4 0 4 0 2 9 ' 5 8 3 , 6 2 2 3 5 .
41 2 4 9 1 '5 ' 8 4 U 9 4 5/-
4 2 6 3 2 0 5 8 b 5 2 2 6 M I
4 3 2 9 5 7 5 8 6 5 7 4 3 10
4 4 6 9 1 6 b 8 7 3 9 7 5 5’ '
4 6 7 6 6 5 1 0 8 8 7 3 9 0 5 )
4 6 7 6 8 9 . 5 ’ 8 9 5 7 1 2 5jb
4 7 7 4 2 8 1 5 . 9 0 6 4 0 5 1 0 )
48, 3 8 2 5 10 9 1  j 3 3 9 1
4 9 3 9 9 5 b¡ 9 2  . 6 2 6 8 5»
5 0  . 6 8 7 3 1 5 9 3 2 9 0 6 5»
5 V Ô 797 1 5 9 4 6 5 7 0 •Si
5 2 7 5 9 9 5 9 5 4Ö 15 5 >
5 3 6 1 6 8 5/ 96 4476 5 .
64- 5665 ••5. 97 5116 5 1
55 5203 5 98 4398 5
56 3535 40 99 4309 15 1
67 6905 5 100 3274 5
58 5734 Ö 101 3093 5
59 '3351 5. 102 6774 5
<30 3758 6 103 7622 10
61 ‘ 3428 5 104 2819 5
69 ' 747í 5 1Ö5 7024 Í5-
63 7414 5 106 b 143 10
64 7725 51 ‘107 6644 5
65 5447 5 408 5968 5
66 3207 5 109 3584 5
07 7118 40 110 5753 IO
68 2971 5 . 111! 6506 5
69, 3154 5 112 7348 5
f o 3341 t 1Ì3 4493 5
71 4628 15 114 5357 5*1
72 4677 5 115 6142 50
73 6185 5 116 3044 6‘
74 4067 10 117 6267 200
75 5918 5 118 7135 2&
7B 4135 ; 25 119 3200 5
77 7472 5 120... 7969 5

Ik

La Extracción de la Joleria ordinaria letra P 
colorado: con la auorte.mayoride 500 patacones 
tendrá lugar el lunes. 3 'de "Marzo á Jos once 
de la mañana.

La oficina estnra abierta para poparlas auerten 
los marte* y miércoles desde loé JO de ¡la mañana 
hasta las 3 de lo tarde y los jueves viernes y sobv 
do, desdé las ll hasta la una. Toilña los dios dé 
ñestas y festivos oslara cerrada la oficina,

La ndr.finistra.oion de la lotería paga los billetes 
premiados al portador y no oye jeclamaciones do 
ninguna especie eóbre pérdida, sustracción de vi«' 
lióles 6 cualquier otro accidente que se alegue* <
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La casita estaba rodeada de un cerco de arbustp9 de dos 
ó tres pies, que Athos salvó para acércarse á la ventana 
privada de resguardo esterior, y adornada solamente por 
dos medias cortinas perfectamente estiradas. Subió sobre 
el realce de piedra para poder mirar por sobre las corti­
nas y observar lo que había en el cuarto.

A la luz suministrada por una lámpara, se distinguía 
una mujer envuelta, en un manto oscuro, sentada en un 
escabel cerca de un fuego casi apagado« Sus brazos esta­
ban apoyados sobre una mala, mesa y su cabeza sostenida 
por sus*manos tan blancas como un marfil.

No se le podían percibir todavía las facciones; pero 
una sonrisa siniestra que asomó a lps labios de Athos, 
manifestaba que no se había equivocado: era la mujer que; 
buscaba.

Quiso la casualidad que uno de los caballos relinchara,y 
áeste ruido.levantó Miiady la cabqza y vio el pálido seui" 
blante del Mosquetero pegado 6¡ los vidrios, causándola 
esta repentiua aparición un pavor, espantoso.

Convencido Athos que había sido Reconocido, forzó la 
ventana con las manos y rodillas* precipitándose en el 
aposento con el mismo aspecto que el jenjo de la ven­
ganza, Miiady corrió hácia la puerta, la abrió* y mas pá­
lido y amenazador que Atbo$,,se éncopfró con d’Artagnan, 
qn el umbral. MiJady retrocedió dando un grito. Creyent-j 
do el joven que ella tuviera algún medio para |iu¡r y,es* 
capársele, sacó una pistola de su cintura; pero Athos le -i 
vanntado la mano le contuvo diciéndole:

—Guarda esa arma, d’Artagnan:, importa muchq qne 
esta mujer sea juzgada y no asesinada. J&spera un mor 
mentó todavía y serás satisfecho. Entrad, seiloj;e^

D’A tagpan obedeció, porque Athos hablaba con una 
voz solemne y el jesto de un Juez enviado por el mismo 
píos, Detrás de d’Artagnan entraron Ppjtjhos, Aramis, 
Lord Winter y el hombre de la capa encarnada. Los qua> 
tro criados guardaban la. puerta y la ventaq^a,

Milédy cayó sobre upa sil,la coprlps brazos estendiilos 
cpino pero conjurar esta terrible ap^ icioji* CuanÓ9 perci­
bió á su cuñado, lanzó un,grito dq desesperación.

— IIP —

—¿Qué venís buscando áqui P preguntó Miiady/ ;
— Buscamos, dijo Athos, á A’ta de Breuil, que én un 

tiempo se llamó Condesa déla Fe re y mas tarde Lady de 
Winter Baronesa de Scheffield.

—Yosoy, ¿ q u ó q u e ré is ?
—Queremos juzgaros según vuestros crímenes. Os de­

jamos la libertad de defenderos: justifícaos si pódeis. 
D’Artagnan, á vos Os toca acusar el primero.

D ’Artagnan se adelantó. .
— Delante de Dios y lo3 hombres, esclamó ebjóven, 

acuso á esta mujer de habef envenenado á Constanza Bo- 
nacieux muerta ayer tarde;

—Nosotros lo afirmamos  ̂ dijeron á un mismo tiempo 
Porthos y Aramis.

D’Artagnan continuó.
—Delante de Dios y los hombres, acuso á esta mujer 

dé haberme querido envenenar con un vino de Vüleroy, 
haciéndome creer que venía de parte de mis amibos por 
medio.de una> carta falsificada. Dios quiso salvarme; pe-l 
ro en mi lugar murió un hombre llamado Brisemont.

—¿Nosotros lo afirmamos, repitieron Aramis y Porthos.
— Delante de Dios y los hombres, continuó d’Artagnao* 

acuso áesta mujer de haberme impulsado acometer un 
asesinato en la persona del Conde de Wardes; y como 
hinguno de los que se hallan aquí pueden atestiguar la 
verdad de esta acusación, yo mismo la afirmo. H e dicho,

D’Artagnan se retiró al otro estrenio del cuarto con 
Porthos y Aramis.

—A vos os toca, Milord, dijo Athos.
El Barón se aproosimót
— Delante de Dios y los hombres, acuso á esta mujer 

de haber hecho asesinar aLDuquo de Buckingham.
El Duque de Buckingham asesinado! esclamaron & 

una voz todos los concurrentes.
—Sí,,asesinado, continuó e l Barón. En virtud de la 

carta de aviso que me escribisteis, hice detener á esta 
mujer, haciéndola, custodiar por un leal servidor, que ella 
tuvo la habilidad de corromper, poniéndole en la mano el 
puñal Qon qué asesinó al; Duque. En este momento quizá




